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El legado materno: huellas históricas del cuidado, la 
educación y la influencia a través del tiempo

Por Dra. Adriana Macías Madero
Egresada de la Unidad Académica de Antropología y 

del Doctorado en Historia

Desde los albores de la humanidad, la figura materna ha tejido hilos in-
visibles pero poderosos en el entramado de cada sociedad. ¿Qué signifi-
caba ser madre para una mujer en las frías estepas prehistóricas, en los 
bulliciosos mercados de la antigua Roma o en los tranquilos telares del 
México colonial? ¿Cómo se transmitían los secretos de la supervivencia, 
las normas de convivencia y la riqueza cultural de una generación a la si-
guiente, a menudo susurrados al calor del hogar? En el presente texto se 
busca hacer un recorrido a través del tiempo, destacando la cultura mate-
rial que nos permita rastrear el papel de las mujeres como madres - desde 
las esculturas de diosas madre, los códices prehispánicos y los retratos 
familiares de la época moderna – que nos permitirán explorar la historia 
multifacética de lo que ha sido el rol materno. Se busca hacer una revisión 
panorámica que refiera la historia de la humanidad desde un panorama 
cronológico que nos remitirá desde la prehistoria hasta la antigüedad, la 
Edad Media, la Edad Moderna y la contemporánea, buscando conocer 
algunos aspectos del legado perdurable del cuidado, la educación y la 
profunda influencia de las madres a través de la historia.

I. La madre en la prehistoria y la antigüedad

Dispersas por toda Eurasia durante el Paleolítico Superior (aproximada-
mente entre 40,000 y 10,000 a.C.), las figurillas de la fertilidad, peque-
ñas esculturas femeninas, como la famosa Venus de Willendorf (Austria, 
descubierta a principios del siglo XX) o la Venus de Lespugue (Francia, 
hallada en 1922), han sido interpretadas por arqueólogos como represen-
taciones de la fertilidad y la maternidad. Su énfasis en los atributos feme-
ninos asociados a la reproducción ha llevado a la hipótesis de que podrían 
haber sido utilizadas en rituales para asegurar la continuidad del grupo y 
la abundancia de recursos. Investigadores como Marija Gimbutas, con su 
teoría de la “Diosa Madre”, han destacado su posible significado en una 
sociedad matriarcal o al menos con una fuerte valoración de lo femeni-
no y la procreación. La cronología precisa varía según el hallazgo, pero 
su amplia distribución geográfica y temporal subraya una preocupación 
ancestral por la fertilidad y, por extensión, por el rol de la mujer como 
portadora de vida.

El análisis de sepulturas prehistóricas revela detalles sobre los vínculos 
sociales y las posibles funciones dentro del grupo. Entierros conjuntos de 
mujeres y niños, con la presencia de ciertos ajuares funerarios, pueden 
sugerir lazos materno-filiales fuertes y un cuidado especial. Por ejemplo, 
el estudio de enterramientos neandertales en sitios como Shanidar (Irak, 
excavado por Ralph Solecki) ha mostrado posibles evidencias de cuidado 
hacia individuos vulnerables, lo que podría extenderse a la protección de 
madres e hijos. Asimismo, el análisis de la disposición de los cuerpos y los 
objetos depositados junto a ellos (como herramientas pequeñas o ador-
nos cerca de los niños) puede inferir roles de cuidado y provisión por parte 
de las mujeres adultas. La cronología de estos entierros abarca un amplio 
espectro del Paleolítico y el Neolítico, variando significativamente según 
la ubicación geográfica y la cultura.

Aunque la identificación de roles específicos en el arte rupestre es de-
safiante, algunas escenas podrían interpretarse como reflejos de la vida 
cotidiana, incluyendo el cuidado infantil o la transmisión de conocimien-
tos básicos. Por ejemplo, representaciones de figuras femeninas interac-
tuando con niños pequeños o escenas que muestran la recolección de 
plantas (una actividad a menudo asociada a las mujeres) podrían sugerir 
un rol instructivo temprano. Sitios como la cueva de Altamira (España, 
descubierta en el siglo XIX) o Lascaux (Francia, descubierta en 1940) 
ofrecen un rico corpus de arte paleolítico, cuya interpretación sigue sien-
do objeto de debate, pero donde la presencia de figuras femeninas y es-
cenas de la vida grupal abren la posibilidad de vislumbrar roles maternos 
en la transmisión de saberes esenciales para la supervivencia.

Con la invención de la escritura, surgieron testimonios más directos so-
bre el papel de la madre.  En Mesopotamia (Sumeria, Babilonia, Asiria), 
los mitos de diosas como Inanna/Ishtar, a menudo asociadas con la ferti-
lidad y la protección, reflejan una valoración de lo femenino. Leyes como 
el Código de Hammurabi (siglo XVIII a.C.) también mencionan aspectos 
relacionados con la familia y la responsabilidad de los padres en la crian-
za. En el antiguo Egipto, los mitos de diosas como Isis, la madre protecto-
ra de Horus, y las inscripciones jeroglíficas en tumbas y templos ofrecen 
vislumbres sobre la importancia de la maternidad y los valores familiares. 
Textos literarios y consejos sapienciales a menudo enfatizaban el respeto 
y el cuidado hacia la madre.

 El arte mesopotámico presenta relieves y sellos cilíndricos con represen-
taciones de diosas y escenas familiares, aunque estas últimas son menos 
frecuentes. En Egipto, abundan las imágenes de diosas madres amaman-
tando a sus hijos, así como escenas familiares en tumbas que muestran la 
unidad y el afecto. Estatuas y pinturas murales en templos, como los de 
Karnak y Luxor, inmortalizan a reinas y mujeres de la nobleza junto a sus 
hijos, subrayando su rol en la dinastía y la transmisión de linaje.

Por su parte civilizaciones como Roma y Grecia, dejaron un legado tex-
tual y artístico que ilumina la concepción de la maternidad. La filosofía 
griega, desde Platón hasta Aristóteles, abordó el papel de la mujer en la 
sociedad y el hogar, incluyendo la crianza de los hijos. La literatura, tanto 
la épica (como la Ilíada y la Odisea de Homero) como el teatro (las trage-
dias de Eurípides o Sófocles), presenta figuras maternas complejas y sus 
influencias en la vida de sus hijos. Documentos legales y cartas privadas, 
aunque menos abundantes para períodos tempranos, ofrecen atisbos de 
las expectativas sociales sobre la maternidad y la educación temprana, a 
menudo centrada en la transmisión de valores cívicos y tradiciones fami-
liares en el ámbito doméstico.

El arte griego y romano legó numerosas representaciones de diosas 
asociadas a la maternidad y la fertilidad, como Deméter (Ceres para los 
romanos) y Hera (Juno). También son comunes las esculturas que repre-
sentan a mujeres con niños, simbolizando la maternidad, el cuidado y la 
continuidad familiar. Estas imágenes, encontradas en templos, tumbas 

y espacios públicos, reflejan la importancia cultural y social de la figura 
materna en estas civilizaciones.

II. La Edad Media: el rol materno en diversos contextos 

La Edad Media, un período extenso que abarca desde la caída del Imperio 
Romano Occidental (siglo V) hasta el Renacimiento (siglo XV), presenta 
un panorama diverso en cuanto a la concepción y el rol de la maternidad, 
con variaciones significativas entre Europa y las culturas precolombinas 
de América. A lo largo de los mil años de la Edad Media europea, una 
variedad de documentos ofrecen valiosos atisbos sobre la vida y el papel 
de las madres.

Aunque menos comunes que en épocas posteriores, las cartas conser-
vadas, especialmente de mujeres de la nobleza o de órdenes religiosas, 
como las de Hildegarda de Bingen (siglo XII, Alemania), pueden revelar 
aspectos de la crianza de los hijos, las preocupaciones familiares y la 
transmisión de valores dentro del hogar. Investigadores como Eileen 
Power y Joan Scott han analizado estos documentos para comprender 
mejor la experiencia femenina medieval.

Textos hagiográficos (vidas de santos) a menudo presentan figuras ma-
ternas piadosas como modelos a seguir. Los tratados religiosos y mora-
les de autores como San Agustín (siglos IV-V) o Tomás de Aquino (siglo 
XIII) también abordaban la familia y los roles de género, aunque general-
mente dentro de un marco patriarcal. La literatura medieval, desde los 
cantares de gesta hasta los romances corteses, presenta diversas repre-
sentaciones de madres, a veces idealizadas y otras veces como figuras 
influyentes en la vida de sus hijos.

Aunque no siempre centrados en la maternidad, estos documentos pue-
den ofrecer información indirecta sobre la vida familiar, la herencia y el 
papel de las mujeres en la transmisión de propiedades y títulos, lo que 
inevitablemente involucraba su rol como madres. El análisis de estos re-
gistros por historiadores sociales como Georges Duby ha contribuido a 
comprender la dinámica familiar medieval.

La iconografía cristiana medieval otorgó un lugar central a la figura de 
la Virgen María, elevándola como el arquetipo de la madre compasiva, 
protectora y piadosa. Desde las primeras imágenes bizantinas hasta las 
esculturas góticas, la Virgen con el Niño Jesús se convirtió en un tema 
artístico omnipresente. Estas representaciones no solo tenían un signifi-
cado teológico profundo, sino que también ofrecían un modelo de mater-
nidad idealizada, enfatizando el amor, el cuidado y el sacrificio materno. 

Las culturas mesoamericanas dejaron diversas evidencias del papel 
materno. Los códices prehispánicos y coloniales tempranos, como el 
Códice Florentino (recopilado por fray Bernardino de Sahagún en el siglo 
XVI) o el Códice Mendoza (siglo XVI), contienen imágenes y glifos que 
ilustran aspectos de la vida familiar y la educación. Se pueden observar 
representaciones de madres enseñando a sus hijas el arte del tejido, una 
habilidad fundamental para la subsistencia y la identidad cultural. 

En Mesoamérica, diversas diosas madres eran veneradas, reflejando la 
importancia de la fertilidad y la maternidad en su cosmovisión. Coatlicue, 
la madre de Huitzilopochtli en la mitología azteca, es un ejemplo 
imponente. También se han encontrado numerosas figurillas femeninas, 
muchas de ellas con niños, en contextos domésticos y rituales, sugiriendo 
una valoración de la maternidad en la vida cotidiana. Excavaciones en 
sitios como Teotihuacan, Monte Albán y las ciudades mayas han revelado 
estas representaciones.

En la región andina, por ejemplo, representaciones de la Pachamama 
(Madre Tierra) reflejan la conexión entre la fertilidad de la tierra y la 
capacidad de dar vida. Los textiles andinos, con sus complejos diseños, 

a menudo transmitían historias y conocimientos, y las mujeres, 
como tejedoras, eran portadoras de esta tradición. Investigaciones 
arqueológicas han encontrado figurillas femeninas y representaciones 
en cerámica que sugieren la importancia de la maternidad en estas 
sociedades. De manera similar, en otras culturas a lo largo de América, 
la tradición oral y las representaciones artísticas, aunque con sus propias 
particularidades, atestiguan el papel fundamental de las madres en la 
crianza, la educación temprana y la transmisión de la herencia cultural.

III. La Edad Moderna: algunos cambios y continuidades

La Edad Moderna (aproximadamente siglos XV al XVIII) fue un período 
de profundas transformaciones en Europa y el inicio de la colonización 
europea en América, lo que generó tanto cambios como continuidades 
en la concepción y el ejercicio de la maternidad en ambos 

El Renacimiento y la Ilustración en Europa marcaron un creciente interés 
por la educación y el desarrollo infantil, con una atención cada vez mayor 
al papel de la madre en las primeras etapas de la vida. Algunos tratado pe-
dagógicos importantes surgieron en esta época, autores como Juan Luis 
Vives (siglo XVI, España), con su obra “De Institutione Feminae Christia-
nae” (La formación de la mujer cristiana), aunque dentro de un marco 
que subordinaba a la mujer, reconocían la importancia de la educación 
femenina para la crianza de los hijos. En la Ilustración (siglo XVIII), pensa-
dores como Jean-Jacques Rousseau (Suiza/Francia), en su influyente obra 
“Émile, o De la educación», destacaron la importancia de la educación 
temprana y el papel fundamental de la madre en el desarrollo moral y 
emocional de los niños, aunque idealizando un rol materno centrado 
en el hogar. Historiadores de la educación como Philippe Ariès, con su 
estudio «El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen», analizaron la 
evolución de las actitudes hacia la infancia y el creciente reconocimiento 
del rol materno en la crianza.

La representación de la Virgen María y la Sagrada Familia continuó 
siendo un tema recurrente, pero con una mayor humanización y énfasis 
en la ternura de la relación madre-hijo, como se aprecia en las obras de 
Rafael (siglo XVI, Italia) o Murillo (siglo XVII, España). Estas pinturas 
reforzaban la imagen de la madre como figura de amor y cuidado dentro 
del contexto religioso.

Por otro lado, la llegada de los europeos a América y el establecimiento 
del sistema colonial generaron un complejo sincretismo cultural que 
también impactó la maternidad y las prácticas de crianza. Los registros de 
la vida familiar durante la Colonia en América y México ofrecen diversas 
perspectivas sobre el rol materno. Los libros de bautismos, matrimonios 
y defunciones proporcionan información demográfica sobre las familias 
y permiten rastrear la presencia y el rol de las mujeres como madres 
dentro de la comunidad. Historiadores como Silvia Arrom han utilizado 
estos registros para analizar las estructuras familiares- 

Consideraciones finales 

A través del vasto tapiz del tiempo, las huellas del papel materno resue-
nan con una fuerza innegable. Más allá de las representaciones artísticas 
o los documentos históricos, emerge una constante: la profunda impron-
ta de las madres en la forja de la humanidad. Su rol como primeras educa-
doras y proveedoras de cuidado trasciende épocas y culturas, moldean-
do individuos y cimentando los valores que sostienen las sociedades. Su 
influencia, a menudo silenciosa pero siempre poderosa, constituye un 
legado vivo que continúa nutriendo el presente y proyectándose hacia 
el futuro. Reconocer esta trascendental contribución no solo honra el 
pasado, sino que también ilumina la invaluable función que las madres 
seguirán desempeñando en la construcción de un mañana más humano 
y cohesionado.
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